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nostre públich (') que s'entussiasmá a h  las Ilihe- 
rats doctrinas exposadas en  aquesta ob ra  pe'l s eu  
Iliberal autor.  

F i n s  s 'amenisaren las  representacions ab cada 
pet  de  «Marsellesa» que esconyava.  T a l i a  degué 
quedar  satisfeta. 

Després  d 'aquesta companyia en  vingué un' al- 
t r a  de  declamacid que doná una l larga série d e  
representacions estrenant la  comedia d 'en Ga ldó j  
~ M a r i u c h a » ,  que n o  consegui aqui l 'éxit obtingut 
en  altras poblacions. 

* C *  

H e u s  aqui breument ressenyat to t  lo més sor- 
tiiit del balans tea t ra l  del any. Poch es,  per cer t ,  
pero no deu causar  5 ningú estranyeslt, perque 
A miseria artística ja hi estém acostrrmats desde 
fa anys.  

C .  

DI<MOGIIAI;~A SANI'PARIi\ DE REUS 
131 rii<iviiiiieot<i de ~>«l>litciún se ves-ifica siempre en 

~rirtud dc  i ~ n  c~bnjunt~i de causas bicn con<>ci<l;is y <le- 
tcrminaílns piir tr>tlos los iiigieiiistas y soi:i<iiogos 
del tiniverso. Son t;iii diversas 1;is c;iiis;is ijur iiiflu- 
yen en el ;iumenti> ó ilismiiiuci<in de i i i i  liiichl<> 1 tan 
c<,mlilrjas las i:oniliciiinrs rluc Iiaccii vari:ir el rstn<lo 
sanitario dcl inismo, que solainente 1;i simple indica- 
ciúii de cada uiin dc ellas, á manera de in<lice, re- 
quiere, al que tal se propusiera liaccr, p<iseer un 
vastisimo conocimiento de cu;intos  medios cósrilicos 
al  s t r  lhumanci afcctan, asi comii un completo y pro- 
fundo estuilio de la gCnesis, ccinstituci<iri y furicioiia- 
l is~no normal y i~atógeiio de nuestro (irganisiiio, 
se;, considei-ado comii sér individual, ya cornil liorn- 
bre en colectividad formando eriti<laiIsocial. 

Siindonos [pues crrnocidas In mayo$-i;i <le causas 
que haceii mcivcr In corrieiitr <le pol>lai:i6n )- tenien- 
do 5 niiestr<i alcance el uso de medios prei-eniii-os 
para muchas de ellas, parece qilc si tr><los nos esfor- 
iáriimos, cada uno en I:i respectiva mici6ti que rlcs- 
empeiia en la sticiedad, fácilmente lograrírrmos au- 
mcntac el censo <le las poblaciones, I r >  que pr~dria 
obtenerse con seguri<lad mediante el coi>curso y ac- 
ción decisiva y simultánea, tanto de las :lntr>ri<lades 
criino de los piirticulares, siempre que procurasen 
mejorar y perfeccionar, si posible fuera, las coiidi- 
ciisoes ecnnúii~icas 6 Iiigiénicas del recinilario, espe- 
cialmente de la clase menesterosa por ser la mis nii- 

merosa y la que más necesidad tiene de ello. 
Entre el sinnúmero de  medidas I1igi6nicas que de- 

berian adoptarse para favorecer el estado sanit;irio 
de estos I>abitantrs citafemos, entre otras, las ciiiidi- 
ciones que  han de reunir las viviendas, en las cuales, 
para que sean salubres deben tenerse preseiite su 
orientación, capacidad, luz y ventilaci6ri <Irbi<las, 
además de la dotación de agua potable, retretes con 

sifón, desaparición <le pozos negros, limpiez;~ y des- 
iiifec<:iiin e n  casos de enfermeclarl contagiosa; á todo 
lo cual dehe unirse la economia de inquilinato. como 
asi suce<le en rnuchas naciones adelaiitadas, (Bélgica, 
Inglaterra, Francia y otros paises) que construyen 
casas econúlnicas para los obreros, en donrle por un 
aiqt~iler moderado, tirnen hal>itaciones compietamen- 
te higi6nicas. Hay tsrrnbién qiie fijarse <le iin modo 
especial e n  los alimeiitos y bebidas para que sean 
rigui-~isaoiente inspeccionados y castigados severa- 
mente los contraventores en a<lulteraciones y sofis- 
ticaciones, 21s; como las <leticiencias que por falta de 
peso se observa en la venta de los mismos. fnterve- 
nir eri I;is iiidi!striac ); establecimientos peligrosos 6 
ins:iitihres para aminorar sus drletkreos efectos; vi- 
gilar las escuelas, tcatrris, fábricas, talleres y clernás 
trabajos y centros de reunión para que se cumplan 
las disposici~>nes vigentes, 1- cn p;irticnlar las del 
trabajo de las mujeres y niños. I<diicar, inoraliz:ir é 
iilstI'uii., ¡lo s<iIli á 1;i clase obrera, si  que tarnhi¿n i 
la ;icoinodaila, pai-a evitar que se cleslice hácia el vi- 
cio por el :ihuso <ir Lis liasiorics, fiirnte y origen <le 
grai-isiinas enferineclades )- <Irgraclnci6n socinl. í)ue 
el dcsi-;iliilo no carezca <le 10s aiisilii~s nc<:rsarios 
para su sulrsisteiicia, iestuiis-io y S O C I I F ~ O  en C X S O  de 
enfcriiiccind. Que se d t  al obren, irictriicciíin de rcr- 
clader:~ e<:o~iíiinia <loméstica, incluso la aplic;i<:ión de 
modestas cajas <le ahorro. Hacer que la policía sa- 
iiitariii y i'iiral se cumpla con sujeciún á las prcsct-ip- 
cioiies que la ciei~cia acoiisej;~, procurando al propio 
tieini~o aiime~itar el nl>astccimierit« de iigiias potables 
liara la pr,hl:ición y las de riego liar? los campos. 

Muclitis ritrris ciiiisejos prufilicticos podríamos in- 
dicar en bencliciii de nuestros convecinos y que sin 
duda ser\-iriaii, si se cumplieran, de  freno á la <leca- 
<Irntc iii:irctia del mrjvimiento de población que se 
cibsei-\-a en esm ciu<l;iil; Iiernos dicho dei:aclente, por- 
que si comparamiis t.1 ceiiso de I~oy con el de 26 
aiios :,tris, resulta que eii i-ez de aumt:nt:ir como 16- 
sito y iiati~r;ilmente debe suceder en todo puel>lo 
culto y laboriosu, aqui Iienios disminuido iiotable- 
mente, pues e n  1877 ci>ntábam<is ~17.595 Iialiitontes 
y en la actriaiidail s«1« aparecen en el censo iifi- 

cial zh.úSi. 
.%lior;r hieii, este rIescensi> que experimenta lieus, 

es dcbiiic úiiicarilente á las condiciitnes anti-liigitni- 

cas de la iocalida<l y á las de sus moradores? NG, 
ntisotros eritziidemi>s que eatas causas aiiti-higii-nicas 
contrihuyeii en l;! inenor escala; inientr;is no acontece 
asi con las que podriamos lbmar  cnfLsas ecorrd?nico- 
nioi-alesy socinics estercotil>adas por ki escasa nat;i- 
lid;<<i y bastantr rinigraci6ii que se obser\.a en esta 
ciudad, pues su moi-talirlad es relativamente poca, 1- 
en clemostraci6n [le ello insertamos ;i continuacidn 
el siguiente cuadro demográfico del 
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MOVIMIENTO D E  BOBLROIÓN E N  1903- 

Meses Mafi,imonios Nncimieafos Defunciones - . .~ ~~. 

Enero. . . . I I  24 varones 25 hembras. 'rota1 3-9 23 varones 28 Iiei~bras.  Total 51  
Febrero .  . . 17 2 2  " 38 I '  <' 52 17 " 22 " c ,  

39 
Marzo. . . . 12  22 20 '< 22 " 26 ' l  " $ 3  <, 42 
Abril. . . . 32 21 " 31 '< 52 32 " 24 <' " 56 , , 
Mayo. . . . 1 7 2o $ 1  21 & (  " 41 3 6 "  16 " 'l 52 

Junio. . . . '9 2 1  ' l  18 " " 39 29 " 26 'i " 5: 
Julio . . . . 10 22 " 2 0  " '< 42 28 " 23 " " 51 

Agosto. . . . 1 1  13 1s " " 31 17 " 19 " 36 
Septiembre. . 14 1 4  '< 24 l '  <'  38 18 " zr " " 39 
Octubre.  . . '7 16 " 18 " <'  34 17 " 17 " " 31 
Noviembre. . 24 23 " 1 9  I c  4' zz " 1 3  <' 6 ' < < 

> 35 
Diciembre. . . 22 19 '1' 15 " '< 34 31 " 37 " " 68 - 

'TOTAL. . 206 237 v. . 259 h. 496 298 V. 275 h. 561 

Iiespecto la primera columna de  cifras del prece- 
dente estado sanitario, ó sea el de  matrimonios, solo 
nos toca indicar que el número de ellos es  para esta 
ciudad tan reducido, qite debe figurar como una de  
las causas económico-sociales, antes citadas, que in- 
fluyen en el poco crecimiento de nuestra poblaciUn y 
que esta obstinación á la unión conyugal es debida, 
más que todo, á circunstancias de  orden económico- 
social. 

E n  cuanto á nacimientos, arroja también la esta- 
dística un resultado poco halagüeño, puesto que ha 
sido el año 1903 uno de los de menos fecundidad pa- 
ra esta población; aparecen ene l  cuadro 237 varones 
y 259 hembras que forman un total de 496 nacidos, 
es  decir, casi una tercera parte de  nacimientos me- 
nos que el promedio anual. L a  natalidad del presen- 
te año ha sido de 18'5 por ~ o o o ,  mientras que en el 
anterior fué de 20'5, dehiendo advertir, como ya lo 
hemos dicho otras veces, que la natalidad promedia 
ile España está calculada en un 34 por mil, de donde 
se desprende que de seguir algunos años esta escala 
descendente de niicimientos necesariamente se  re- 
sentirá notablemente, dentro no lejano tiempo, nues- 
tro censo, y por ende la riqueza é importancia de  
nuestra querida población. Impuestos de  la misión 
que tenemos <le señalar las causas que pueden influir 
cn la poca fecundidad durante el año que acaba de 
finir, entendemos que deben s u  origen principal- 
mente á un egoismo conyugal mal interpretado que 
redunda siempre en perjuicio de la misma humani- 
dad, guiado además, de miras excesioamte [,ositiras 
y del iiidifereiitismo religioso dominante hoy dia en 
la so<:ie<lad. 

Las  drfunci«nes ocurridas durante el lustro i que 
nos referimos ascienden á 289 varones y 275 hem- 
hras, á cuyo total de 564 corresponden: 153 personas 

menores de 7 años;-8, de los 7 á los 14 años,-qo, 
de  los 14 á lus 25 años,-66 de  los 25 á los 45 años, 
85, de  los 45 á los 60 afios,-z42, de los 60 á los 75 
años,-g 70, de los 75 á los ~ o o  años. 

E n  esre han fallecido 87 individuos más que cl a60 
anterior. 

La  mortalidad de Keus durante este periodo h a  
sido pues de i t ' r  por iooo 6 sea 1'54 fallecido por 
día, cifra bastante vent;ijosa comparada con la q u e  
arroja la promedia de  España que ascien<le á 26'7 
por romo, pero en cambio, r ~ s u l t a  poco fav<irablc si  
la comparamos con la ,fe capitales como Gotembur- 
go, L a  Haya, Bruselas, Hannover, Roma, Londres, 
Venecia, Berlín, etc., que a ú n  siendo mucliisimo más 
populosas que nuestra localiqad solo tienen una mor- 
talidad de 15 á 19 por mil, gracias á la buena ;idmi- 
nistracióii sanitaria que tienen y á los preceptos Iii- 
giénicos que cuinplen. 

Entre las causas de muerte tenemos, que las enfer- 
medades que han dado más contingente son: entre 
las infecciosas, la tuberculosis en número de 65 y el 
sarampión 27; de  viruela no se h2 registrado ningu- 
na defunción, apesar de haber existido alguno qilr 
otro caso de  esta enfermedad, lo que demuestra 10s 
beneficiosos resultados obtenidos de  la vacunari6tt y 
revacunaciún profiláctica practicada á la juventuil. 
Entre las afecciones comunes aparece la pulmoniñ 
en número de 57, la apoplegia 59, las del corazúii 
65 y las del aparato digestivo 72. 

E n  resúmen, si comparamos la natalidad con la 
mor~alidnd en este año resulta una difcrencia negnti- 
va de  2'6 que representa una disminiición de pobln- 
ción de  68 personas. 

R .  Aluja. 


